
Abstract

In August 1999, the tower of Jorba laboratory ‘the pa-
goda’ was knocked down. Days before, its author Mi-
guel Fisac made a quick watercolour sketch. 46 years
ago, he made another drawing of a pagoda in a gar-
den of Kioto. Analysing both sketches we can see the
value that Fisac grants to the travelling drawings.
Trav elling sketches were his most private and intimate
work in an attempt to learn the architecture: the
Acropolis, the pyramids,… the modernity of Mies,
Gropius, Niemeyer and the exoticism and sensitivity
from the Far East. In the same way he drew his own
buildings: The Saint Spirit Church, the CSIS portico,…
However, the pagoda was a farewell drawing. It was
made as a witness of its own demolition.

Keywords: Miguel Fisac. The Pagoda. Teavelling dra-
wings.

En los primeros días de Agosto de 1999 se derribó en
Madrid la torre central del conjunto de los Laborato-
rios Jorba –La pagoda–, construida por Miguel Fisac
entre 1965 y 1968, edificio emblema de la modernidad
arquitectónica española y de la obra de su autor. Días
antes, el 20 de julio de 1999, Fisac realizó un apunte
rápido a acuarela del principio de esta demolición.
Desde este apunte-despedida que Fisac hace de su
obra, como elemento central de este trabajo, y sus
propias explicaciones sobre su apodo –La pagoda–,
nos remontarnos hacia atrás, hasta 1953, año en el
que Fisac realizó un viaje de estudio denominado
por él mismo como Viaje al Extremo Oriente. En este
viaje se encontrará por vez primera con la cultura
oriental, y su realidad arquitectónica. Le impactó y lle-
gará acon dicionar su sensibilidad como arquitecto el

resto de su vida, trasmitiendo a sus obras la exquisi-
tez con la que a su vez dibujó en ese viaje otra pa-
goda, la de Senso-ji en Tokio.

Figura 1. Miguel Fisac, La Pagoda. 1999, acuarela (328 x 230 mm)

Así explicaba Miguel Fisac la relación de su edificio
de 1965 con el modelo de pagoda:

“¡Yo me di cuenta de que podía tener cierta re-
lación con el arte oriental, cuando ya la había
hecho!... Y entonces fue cuando la gente empe -
zó a decir que parecía una pagoda... ¡No es ver-
dad que parezca una pagoda! La pagoda es un
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tejado que hace curva, o sea que saca unos picos
así. Y esto es una cosa que hace así, planos tras-
tocados... ¡Geométricamente no tiene ningún
parecido!... Pero el aspecto es como si fuera una
pagoda. Tanto es así que cuando yo lo vi, dije:
«¡Anda, si va a parecer una pagoda!», ¡en fin, era
una construcción que estaba muy cuidada y
bien hecha!... ¡Yo lo hice sin intención de que
aquello pudiera parecer una pagoda! Ahora, ¿la
gente le llamaba La Pagoda?, pues ¡La Pagoda!”
(De Roda 2007, 158).

Figura 2. Miguel Fisac, Tokyo. 1953, acuarela (317 x 248 mm)

Y es que la imagen de la torre de los Laboratorios
Jorba, especialmente en ése, su último dibujo, nos re-
mite de forma inexcusable al primero, el otro que
realizara más de cuarenta y seis años antes. Hay más
coincidencias que la del tema: en la técnica, ambos
a acuarela con similar trazo de pincelada; en su com-
posición, ya que en los dos casos dibuja unos ele-
mentos de primer plano enmarcando las torres, en
el caso de la de Madrid, con los cascotes y la pala del
derribo, siendo en la de Tokio dos Ishidoros (linternas
japonesas de piedra); y asimismo cercanos en el for-
mato, muy parecidos, de 328 x 230 y 317 x 248 mm re-
spectivamente. Dos diferencias sustanciales: Una de

experiencia de la técnica, la temperatura del agua
que en la acuarela madrileña provocaría que se “eva-
porarse” rápidamente en el caluroso día de julio, y en
Tokio, casi helado –eso explicaría aún más la inme-
diatez de su apunte–, le hizo convivir con la nieve
caída dos días antes sobre la ciudad, el día 23 de fe-
brero de 1953. La segunda, la edad de autor: en el di-
bujo de Tokio Miguel Fisac tenía 39 años y 85 cuando
realizó el de Madrid, correspondiendo al comienzo y
al final de su carrera.

Miguel Fisac realizó el Viaje al Extremo Oriente
entre el 31-I-53 a 8-III-53, como él mismo señala en la
cubierta de su inédito Cuaderno de Notas de Viaje
(Fisac 1953, portada), en solitario y con la frescura de
un arquitecto inquieto, perspicaz y joven, (aunque ya
con una importante experiencia profesional), lleván-
dole a visitar Filipinas, Japón, China, India e Israel. Su
estancia inicial en Manila (Filipinas) fue el origen y
argumento que justificaba el viaje, llegándole a ocupar
la mitad de esos días en Oriente. Como él recordaba:
“Entonces fui a dar una serie de conferencias a la Uni -
versidad de Santo Tomás de los Dominicos –yo iba
como experto en cuestiones de arquitectura reli-
giosa, de asesor para restaurar la catedral de Manila–
y estuve allí casi veinte días.” (De Roda 2007, 292).
Pero asimismo a ese viaje fue a aprender como lo de-
muestra el texto de su cuaderno, sus apuntes de
viaje y las más de doscientas fotografías que hizo y
que aún se conservan1.

Como arquitecto, Miguel Fisac en esos años había
obtenido la confianza, en España, de la Congregación
Dominicaii, y estaba construyendo desde 1952 el Co-
legio Apostólico en las Arcas Reales de Valladolid (Cor -
tés 2006, 70) –con cuya iglesia obtendrá en 1954 la
Medalla de Oro en la Exposición Internacional de Arte
Sacro de Viena–. Paralelamente a esta cronología y
en Francia, la misma Congregación había encargado
en 1950 a Le Corbusier la Capilla de Notre-Dame-du-
Haut en Ronchamp (Villalobos 2012, 33) y encargará
en 1957 su monasterio de la Tourette (Curtis 1986,
181). Se trataba de ofrecer una nueva imagen, reno-
vada, de la Institución para lo que la arquitectura
moderna, y sus mejores arquitectos en estos países,
la pudieran refrendar plástica y arquitectónicamen -
te. En este contexto se organizó el viaje de conferen-
cias en Filipinas, convertido exclusivamente en viaje
de estudios tras la primera etapa en Manila, y en to -
das las paradas tuvo a padres Dominicos para reci-
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birle en cada escala. Será éste un viaje en solitario,
de arquitecto moderno abriéndose, como señala en
sus escritos, a la cultura oriental, viaje cercano a los
que realizaran los más afamados, quienes, como ya
ha puesto en evidencia su condición Ramón R. Llera
(2002, 15), “viajan silenciosos, y sus escritos son co-
yunturales. Despojos. Pecios. Restos de una quimera
literaria imposible y abandonada de antemano al
albur”. 

Figura 3. Miguel Fisac, Kyoto. Palacio Imperia. 1953, acuarela (249 x

316 mm)

La segunda escala fue la de Japón, donde ya sin te -
ner que dar ninguna conferencia utilizó todo el tiem -
po para abrir en ese país sus ojos, el objetivo de la
cámara de fotos y sus cuadernos de notas y dibujos,
todo ello a su cultura y de modo fundamental a la
calidad arquitectónica que allí encontraba. Pero lo
primero que hace tras poner los pies en Tokyo, sin de-
scanso, a retortero en su camino y tras un almuerzo
de rigor en la Embajada, es cumplir con el mito, va a
ver el Hotel Imperial de Frank Lloyd Wright –1916-23,
se derribará 15 años después de esa visita–. 

Visita que grabó literariamente en el recuerdo
con la frescura de sus notas personales: “La im-
presión es de un lujo de casa buena, impresio-
nante. Ladrillo, muy bueno, como estriado y de
calidad de gres en el interior y exterior, con pie-
dra como caliza clara, muy porosa. Las llagas de
la fábrica de ladrillo, doradas. Veo todo con total
detalle, su buena distribución aunque muy
complicada, la ornamentación que es marcada-
mente azteca y no japonesa, los pavimentos de
una especie de baldosa basta y de madera o pie-

dra las escaleras. Todo muy recargado de una or-
namentación... que luego he podido observar
que no tiene nada de japonesa.” (Fisac 1953, 65-
66).

En el Hotel Imperial, Wright dejó un ejemplo de ar-
quitectura occidental innovadora, sí, pero sin em-
bargo y pese a su decoración “marcadamente
azteca”, con referencias formales a la arquitectura ja-
ponesa tanto en las condiciones de su forma como
en sus jardines (Llera 2012, 135). Se ve que a Fisac no
le interesó ese carácter híbrido de Occidente en
Oriente, y a partir de esa visita excitada centró su
atención en el espacio de la casa japonesa, como
muestran las numerosas notas y dibujos. Cercanía a
lo doméstico tomada del ejemplo del propio Wright,
cuyo testigo había sido atesorado por Richard Neu-
tra para la vanguardia en América y por Bruno Taut
para la europea3. Y como ellos, estuvo muy atento a
la sensibilidad y sutilezas del espacio doméstico ja-
ponés, sus circunstancias espaciales interiores y al
modo de componer y de percibir el jardín desde los
espacios interiores. Condiciones que pudieron ser
apreciadas particularmente en Kioto durante una vi-
sita a la casa de un sacerdote sintoísta que allí cono-
ció. Fisac relata así el trato de amabilidad oriental
con el que fue atendido por parte del anfitrión: “y
toda su familia, mujer, dos hijas y un hijo, nos invita
de una forma delicadísima y encantadora. Una de las
hijas toca el KOTO y a nuestro alrededor colocan HI-
BACHI cacharros de barro y porcelana con lumbre,
para calentarse” (Fisac 1953, 65-66). Tanto le gustó
esa vivencia que a su regreso a Tokio pedirá a uno de
sus acompañantes, el arquitecto Chicoro, que le bus-
que un hotel japonés. En consecuencia, en las notas
del cuaderno convierte a “la casa japonesa” en el te -
ma central de sus reflexiones en Japón. Fisac descri -
be un compendio de ideas sobre ella atendiendo a
su estructura, funcionamiento respecto a sus costum -
bres domésticas, elementos, materiales, dimensio-
nes, disposición funcional y partes, ornamentación...
etc. y de modo especial a sus jardines. La sintetiza de
este modo: “La casa es, pues, un trozo de aire acotado
entre el techo y el suelo, el cielo sólo se ve a través
del lago del jardín” (Fisac 1953, 100-101).

Tras las experiencias sobre arquitectura domés-
tica –a la que al final de este estudio volvemos a
hacer referencia–, en lunes 23 de febrero fue a visitar
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museos, una escuela de primera enseñanza y el tem-
plo budista de Senso-ji. Y en esa mañana fría de Tokio
realizó el dibujó de la pagoda del templo. Apunte rá-
pido, de apenas un cuarto de hora; en él se represen-
tan sus cinco tejados recortándose sobre el cielo azul
grisáceo, analizados en paralelo a la disposición de
las ramas de un abeto cercano como metáfora for-
mal del árbol. El color que más destaca en el dibujo
es el del cuerpo central de la pagoda, “de rojo que es
el signo de la Felicidad” (Fisac 1953, 80), cuerpo apo-
yado sobre un suelo nevado. Imagen, como las de la
casa japonesa que aprehendió mediante el dibujo,
guardada en la memoria de ese exótico viaje. Ima-
gen que saldrá a flote cuando en 1968 al ver la torre
de dirección para los laboratorios Jorba, le lleva a ex-
clamar, “¡Anda, si va a parecer una pagoda!” (De Roda
2007, 158).

Figura 4. Miguel Fisac y familia del sacerdote sintoísta, (foto 20-II-

1953)

El segundo dibujo en Madrid, el último de su to -
rre-pagoda, nos refiere a un tipo de apunte motivado
por otra necesidad, la de analizar mediante dibujos
sus propias obras (Villalobos 2008, 11). Miguel Fisac
dibujaba sus edificios construidos también como

apuntes de viaje, aprehendiendo en su memoria los
recién realizados o, en este caso singular, como adiós:
ceremonia de alejamiento de su obra, testigo perso-
nal de su derribo treinta años después de ser construi -
da. Y si bien en ambos caso su obsesión era aprender
continuamente de la arquitectura visitada sin distin-
ción entre la vernáculo o la culta, la clásica o la tra-
dicional, ajena o propia (Pérez 2008, 29 / Úbeda
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Figura 5. Interior de casa japonesa, (foto 20-II-1953)

Figura 6. Foto realizada por Miguel Fisac en la pagoda de Senso-ji

en Tokio. (Foto 23-II-1953)
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2008, 19), este apunte se muestra como un alegato
recóndito, quizás el dibujo de arquitectura más en-
trañable de su vida. Desde la condición de sus apun-
tes como su obra más callada e íntima –él nunca
enseñaba sus dibujos de viaje– este dibujo muestra
la esencia que para sí había constituido la torre a
punto de ser derribada, y esto es lo que más nos in-
teresa en este estudio, llegar a la esencialidad del
proyecto, a su médula arquitectónica.

Figura 7. Miguel Fisac. Torre de Laboratorios Jorba. Madrid, 1965-68.

Planta tipo

Figura 8. Miguel Fisac. Torre de Laboratorios Jorba. Madrid, 1965-68.

Foto de la construcción

Recordando la idea gestual del proyecto ofrecida
por Fisac, donde se buscaba principalmente “el as-
pecto publicitario solicitado por la propiedad” (Ar-
qués 1996, 212), diseñó los cinco niveles de esa zona
de la dirección del laboratorio como una sucesión de
plantas cuadradas, suelo y techo, pero giradas 45º
sucesivamente entre sí. El enlace entre las esquinas

de las plantas contiguas era resuelto mediante sec-
tores de paraboloides hiperbólicos generados me-
diante líneas rectas, regladas, pero como explicaba
Fisac “por otra parte la forma es la curva: tiene la ven-
taja de que lo haces con rectas y sin embargo el re-
sultado es una forma curva” (De Roda 2007, 158). A
su vez, interiormente se engarzaban todas los nive-
les por medio de la torre interior de comunicación,
escalera y ascensor, cuya dimensión era asimismo un
cuadrado de lado algo menos de un tercio del corres -
pondiente a la planta –un noveno de su planta–, deter -
minando así en los cruces de esa división de cua -
drados la posición de su retícula estructural. ¡Toda
una lección de geometría! De este modo resultaba
que visto de frente a uno de sus lados –como realizó
el dibujo Fisac– las esquinas se convierten es techos
volados de la correspondiente inferior, y el parabo-
loide hiperbólico, aunque de curvatura inversa, se
acerca a los elementos que reflejó en su dibujo de la
primera pagoda de Tokio, la de Senso-ji. Desde geome -
trías diferentes el resultado en su imagen es muy cer -
cano, y esa coincidencia no buscada, que llegó a sor -
prender al arquitecto, le dio su identidad y el nombre
con el que pasó a la historia. Luego, haciendo caso a
sus afirmaciones, él nunca tomó la pagoda de mo-
delo. En conclusión, esta primera respuesta formal
no nos ofrece la explicación del todo convincente.

Figura 9. Miguel Fisac, Kyoto. Casa japonesa. 1953, acuarela (195 x

275 mm)

Es al pasar del análisis de la geometría compositi -
va del proyecto e imagen, y entrar en su dibujo, don -
de encontramos la verdadera esencia de “la pagoda”
de Madrid que sí permite afirmar que poseyó una
gran influencia de la cultura oriental, una relación
profunda e íntima con la que entró en contacto por
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vez primera en este viaje a Oriente de 1953. Así, en el
apunte se muestra la sucesión de plantas idénticas
vistas alternativamente de frente o de esquina, una
tras otra ensartadas por medio del elemento central
de comunicación, pieza que se evidencia exteriormen -
te en la “corona” del edificio. Observada cada planta
como unidad, se define verticalmente mediante un
cierre de cristal corrido y acotado entre los dos pla-
nos horizontales, de techo y suelo; y entre ellos, aire.
Estos son en esencia los elementos con los que Fisac
define la casa japonesa, “un trozo de aire acotado
entre el techo y el suelo” (Fisac 1953, 100-101). En
Japón, además de la pagoda de Senso-ji representó
gráficamente esta “esencia” de la arquitectura do-
méstica, y su sensibilidad oriental, en varios apuntes.
En uno de ellos, el interior de la casa de Kioto del sa-
cerdote sintoísta, donde dibuja los elementos que
asimismo describe en su cuaderno de notas: la es -
tructura, el diseño de correderas de sus paredes de
madera fina y papel, los suelos, mobiliario, tatami...
etc., y asimismo la limpia realización de ese dibujo
refleja un principio, la desornamentación que en su
cuaderno de notas enuncia en relación al de la mo-
vilidad y al elemento central de la vivienda, el toko-
noma: “La casa japonesa está totalmente exenta de
ornamentación, de otra parte la movilidad de la in-
mensa mayoría de los elementos de cerramiento lo
hacen muy difícil por esto la casa y ordinariamente
la pieza de recibir... tiene ya en el sitio un lugar para
el adorno que es el TOKONOMA” (Fisac 1953, 107).

Respuesta que señala estos dibujos más allá que
una mera representación gráfica, o únicamente co -
mo relación formal entre dos edificios de culturas y
tiempos diferentes, y enuncia el modo en que el ar-
quitecto atrapó, o ratificó en ese viaje, la idea de ar-
quitectura desornamentada y limpia, como aire, un
aire prendido entre dos planos horizontales y abierto
al exterior donde se refleja el cielo. Mucho más ex-
presa este último dibujo, es el recuerdo de la visita a
una casa japonesa en la mañana del 20 de febrero
en Kioto, es una escena doméstica cotidiana donde
el aire como arquitectura contiene únicamente lo in-
dispensable para la vida hogareña en Japón, una pe-
queña mesa donde la mujer está colocando los
utensilios caseros, “cacharros de barro y porcelana
con lumbre, para calentarse” (Fisac 1953, 65-66); di-
bujo que probablemente realizara escuchando tocar
el koto por una de las hijas de la familia. Esto, sereni-

dad, y nada menos es el máximo que el arquitecto
ofrece en sus edificios, la arquitectura como un trozo
de aire humanizado, escenario de la vida. Y como
compromiso, sus obras buscan lo esencial para con-
seguirlo; desde sus viviendas, los edificios represen-
tativos como esta torre para los Laboratorios Jorba,
o las más simbólicas que acercan al hombre a sus
creencias, en todas ese aire frio que respiró en Japón
lo avivó de creatividad y lo llamó arquitectura. 
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